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LA IDEA DE LA BIBLIOTECA PUBLICA EN 
TIEMPOS DEL MERCURIO PERUANO* 

INTRODUCCIÓN 

Jorge Solís VilIavicencio 
Bibliotecología 

El término "biblioteca pública" suele producir en quien lo escucha una 
reacción de simpatía: la biblioteca pública está entre aquellas instituciones 
intrínsecamente beneficiosas para la sociedad, junto con las escuelas, los 
hospitales, etc. 

El propósito general de la biblioteca pública, según la mayoría de nosotros lo 
entiende. es brindar "acceso a la lectura" a toda la población. 

Este enunciado nos dice sin embargo muy poco sobre cómo es el servicio que 
las bibliotecas públicas deberían brindar, y a quiénes específicamente debe­
rían dirigirlo. 

Las ideas actuales sobre la biblioteca en general, y sobre la biblioteca 
pública en particular, ven a ésta ya no como una colección de libros alrede­
dor de la cual se organiza una institución. Más bien, la biblioteca sc ha 
convertido en una institución que provee una serie de servicios, uno de los 
cuales es el préstamo de libros. La biblioteca intenta ofrecer, a través de sus 
servicios, información, cultura, educación y recreación. Intenta asimismo 
llegar a toda la "comunidad", reconociendo distintos grupos en ella, y distin­
tas necesidades en cada grupo. 

Detrás de estas concepciones actuales están los ideales de Democracia, los 
mismos que propugnan la educación universal como mecanismo para lograr 
la igualdad de oportunidades. No es de extrañar por eso que los hombres de 
la Ilustración hablaran sobre bibliotecas públicas. Sin embargo, la que las 
mentes de la Ilustración concebían como biblioteca pública difiere en algu­
nos aspectos de la concepción actual de la misma. 
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LA IDEA DF. LA BIBLlOnCA PÚBLICA 

Nosotros nos hemos propuesto, en primer lugar. describir lo que hoy en día 
se entiende rol' "hiblioteca pública", y en segundo lugar, contrastarlo con lo 
que al respecto entendían algunos exponentes de la Ilustración en el Perú. 

1. LA BIBLIOTECA PÚBLICA EN LA ACTUALIDAD: PROPÓ­
SITO Y CARACTERÍSTICAS 

Para hablar de la biblioteca pública de hoyes necesario hacer una ahstrac­
ción. Primero, porque lo que hace a una biblioteca "pública" es por encima 
de todo su vinculación con una comunidad. y siendo éstas tan diversas, 
diversas son las apariencias que una bihlioteca pública puede tomar. 

Podemos decir entonces que la biblioteca púhlica es una institución CJue busca 
satisfacer necesidades de información, cultura, educación y recreación para todos 
los miembros de una comunidad, a partir de la explotación de una colección de 
"documentos" (que son libros sobre todo, pero también revistas, discos, discos 
compactos, etc). Las nuevas tecnologías hacen posible el acceso a información 
110 contenida ell la colección de documentos, y esto podría hacer que la biblioteca 
adquiera más y más un rol de mediación entre la información (no el "doeumen­
to") y el usuario (no el "lector"). Sin embargo, sería iluso negar que la existencia 
de una colección es central para el funcionamiento de una hihlioteca. 

En cuanto a la ['ormación de la colección de una bibl ioteca púhlica, existen dos 
posiciones opuestas: la primera sostienc CJuc la colección de una biblioteca 
pública se desarrolla a partir de las necesidades ielcnti Cicadas en la cOlllunidad. 
No cahe por eso el rol ele repositorio ele ohras val iosas, que correspondería a otros 
tipos de hihlioteca, y sobre tocio a las "bibliotecas nacionales". 

Otra posición ve a la hiblioteca pública como una extensión del sistema 
educativo y como un lugar moral y culturalmente "elevado", cuya colección 
debe contener sólo aquellas obras de gran calidad que merezcan ser conser­
vadas. (GANS 1968, p. 74). 

Esta última posición podría ser descrita hoy en día como "tradicional", y podría 
tener relación con las ideas ilustradas, aunque hahría que deslindar los caminos 
tomados por la bihlioteca pública en España y en los países anglosajones. En 
estos últimos el movimiento de hibliotecas públicas, que había tenido anteceden­
tes en el s.XVII, se desalTolló definitivamente a mediados del s. XIX y a la 
sombra de la Revolución Industrial, como una manera de ofrecer oportunidades 

58 de auto-educación a las juventudes de la clase obrera, y contribuir así a mantener 
un clima de estabilidad social (Allred 1972). 
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En el caso de España, la vinculación de la biblioteca pública con la Ilustración y 
sus valores parece más clara. Véase, por ejemplo, cómo las Cortes de Cádiz crean 
en 1810 una Comisión de Bibliotecas, fruto de la cual es la creación de "bibl iote­
cas públicas provinciales" cuya función era "recoger la producción bilbliogrMica 
[ ... ] de sus respectivas provincias" y que intentó hacer de la Biblioteca de las 
Cortes una verdadera Biblioteca Nacional (proyecto que se frustró con Fernando 
VII, pero que renacería pocos años después con la creación de la Biblioteca Real) 
(Faus 1990: 22-23). 

Un aspccto que debe ser en fatizado es que cuando dcc i mos q lIe la bi bl ioteca 
pública busca satisfacer las neccsidades de una cOl1lllnidad, el término "co­
munidad" engloba no sólo a las personas que maniricstarnente aprecian lo 
que la biblioteca ofrece y buscan hacer uso de ella. La "comunidad" de la 
biblioteca pública engloba, al menos idealmente, a todas las personas quc 
pueden beneJ"iciarse de sus servicios. 

Así entendida, la biblioteca pública adopta divcrsas apariencias en la medida en 
que sirve a comunidades difercntes. Quizás el estereotipo de biblioteca pública 
difundido por los medios de comunicación corresponde a la que sirve a comuni­
dades de clase media en países dcsarrollados. En rcalidades como la nuestra. 
como es obvio suponer. ese modelo no ha funcionado sino de mancra muy 
limitada: aún en los casos en los que puede existir el edificio llamado "biblioteca 
púhlica", no encontramos sino un servicio de refercncia de mediocre calidad. y el 
préstamo de libros, el scrvicio básico dc la bihlioteca pública típica. casi no 
existe, por no mencionar otros servicios adicionales. (dr. I3ernard 1986). 

Alternativas a ese modelo han recibido divcrsos nombres: hibliotecas rura­
les, bibliotecas populares, bibliotecas comunales. Todas comparten como 
característica fundamental estar orientadas a las necesidades ue la comuni­
dad, y no sólo las necesidades culturales e intelectuales, sino también las más 
cotidianas. Esto sc ha rel"1cjado en la composición de sus colecciones (de 
modo que es posiolc ver,junto a novelas lalinoamcricanas, libros escolares y 
rolletos sobre prevención de enl"ermedaclcs). También se ha manirestaclo cn 
la manera en que se organizan para brinuar sus servicios. 

2. LA ILUSTRACIÓN Y LAS BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

Toda la evidencia indica que en la Ilustración se da un movimiento en pro de 
la apertura de las bibliotecas al uso público, pero que no es posible hablar de 
biblioteca pública en el sentido actual del término. 
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Esto no quiere decir que el hombre ilustrado carezca de conciencia con 
respecto a los beneficios que la sociedad puede esperar al dar a todos libre e 
igual acceso a los libros y el saber en ellos acumulado. 

Según dice Faus, esta actitud precursora de la biblioteca pública se evidencia 
en la Real Cédula de Carlos III, del 17 de febrero de 1771. "En ella se dan 
normas para la organización de las bibliotecas episcopales, que deben abrirse 
al público" (Faus 1990: 18). 

También en América está presente este espíritu de apertura bibliotecaria. En 
México un grupo de personas vinculadas a la iglesia mexicana convirtieron en 
biblioteca pública un anexo de la Catedral de México, proveyéndola con sus 
colecciones palticulares para formar lo quese conoció como la Biblioteca Turriana, 
la que al decrelarse en el s. XIX la expropiación de los bienes de la Iglesia, pasó 
a formar parte de la naciente Biblioteca Nacional (Martínez 1986: 52). 

En el Perú un ejemplo de esta tendencia puede apreciarse en el memorial elevado 
al Virrey el 25 de enero de 1778 por el Rector y Claustro de la Universidad de 
San Marcos "urgiendo el cumplimiento de las Reales disposiciones sobre la 
creación de la Biblioteca [de la Universidad]" (Romero 1927: 35). 

De dicho memorial, citamos el siguiente pasaje que expresa de manera explícita 
las ideas ilustradas con respecto a la función social de una biblioteca pública: 

"Desde que las naciones comenzaron a salir de la barbaridad y el 
mundo entró en cultura con las Artes y las Ciencias, ha sido el primer 
cuidado de los Monarcas facilitar los modos de saber proveyendo los 
instrumentos necesarios para conseguirlo. Tales son las bibliotecas 
públicas, porque ningún particular puede proveerse de todos los libros 
que necesite aunque le acompañe la riqueza; ni los pobres pueden 
aclquirir la menor parte de ellos, de cuya carencia podría resultar que 
los que la Naturaleza dota de ingenio sin fortuna, quedasen excluidos 
de todos los adelantamientos posibles a su alcance r ... ] para allanar 
estos embarazos, se han empleaclo siempre las fuerzas soberanas en 
disponer bibliotecas públicas donde todos estén con derecho y la 
seguridad de encontrar en su plenitud el autor que solicitan" (Ibid.: 
loc. cit.). 

Existe gran similitud entre las ideas aquí expresadas. y las que sustentarían el 
movimiento de bibliotecas públicas después en Europa y Norteamérica, seis 

60 o siete décadas más tarde. Faus menciona que en 1857 se dio en España la 
Ley de Instrucción Pública que establecía, entre otras cosas, la existencia de 
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bibliotecas públicas "como elemento indispensable para el perfeccionamien­
to de las enseñanzas recibidas [en la escuela)" (Faus 1990: 24). 

En un preámbulo de la Ley de Bibliotecas Públicas de 1851 del Estado de 
Massachusetts (EE.UU.) se indicaba que no existe otro modo mejor que la 
biblioteca pública, para proveer de manera amplia ]a información y el cono-
cimiento la preservación de las li personas, la 
igualdad sociales, el éxito de adelanta-
miento espiritual. (Allred 1972. 

esconden sin embargo di 
tipo presente en el pensamiento 
pública actual, nacida en el s. XIX. 

ndarnentales en el 
la biblioteca 

Por ejemplo, la biblioteca pública concebida en la ilustración dista de ser una 
biblioteca orientada a las necesidades generales de la población a la cual 
sirve (Llano Zapata habla de una biblioteca "para el libre uso de los hombres 
de letras, cfr. Llano Zapata 1904: 611). Nótese que, a decir de Arturo Roig en 
su libro ilustrado ecuatoriano Eugenio 

Espejo un "hombre 
de relieve que ser "holll hrc 

"escritor" y que la funci6n 
de poner por escrito" 

"lilerato"? Es 
supone ser tanto 
resulta primera 

El HlIsmo Roíg afirma que el "hombre de letras" es el hombre ilustrado, al 
que se opone el hombre vulgar, objeto de filantropía pero supuestamente 
incapaz de invocar o ejercer sus derechos (Ibid.: 75). 

Según Daisy Ripodaz, el grupo de personas que concurrían a las bibliotecas 
públicas ilustradas, era heterogéneo: 

lrate- clérigos seculares 
la marina, jóvenes estud 

1989: 470). 

el reposito­
as, oficiales 

particula-

ustrada, además de ser ioteca para 
los , es una biblioteca orientada, en la 
cual son los organizadores, y no los lectores, los que deciden que es bueno y 
conveniente leer, y qué puede resultar más bien "pernicioso". Olavide, por 
ejemplo, en un escrito de 1769 sobre la Reforma Universitaria en España, 61 
tiene palabras que ilustran tanto la posición a favor de una biblioteca pública, 
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como las restricciones ideológicas que mencionamos: 

"Encárguese en cada Universidad a una Junta de varones sabios, 
ilustrados y de sanos principios la elección de los buenos libros que 
haya en los que han dejado los Regulares. FÓlmese con ellos la 
Librería que debe servir a la Universidad. al colegio y al público. y 
arrójense al fuego los demás, pues con su pérdida ganarán mucho la 
Religión, c\ Rey y los Estudios" (Olavidc 1987: 545). 

Por cierto que hay que tener en cuenta que los "Regulares" a los que Olavidc 
se refiere son los jesuitas, y que la erervescencia de la época muy probable­
mente exacerbaba los ánimos de este hombre ilustrado. 

Obsérvese, sin embargo. la diferencia con las opiniones de un connotado 
bibliotecólogo latinoamericano contemporáneo, el brasileño Luiz Milanesi: 

"Una colección sin censura es una colección de discusos contradicto­
rios. Una biblioteca clogmática no es un centro de información, es un 
centro de propaganda [ ... ] La biblioteca es por definición un espacio 
de contradicciones y con posibilidades de ser un espacio de produc­
ción [ ... ] un servicio que informa es esencialmente transformador" 
(Milanesi 1986: 251-252). 

Como reflexión final, queríamos recordar que las palabras del Decreto que 
funda nuestra Biblioteca Nacional recogen indudablemente el espíritu ilus­
trado. San Martín en ese Decreto dice: 

"Penetrado del influjo que las letras y las ciencias ejercen sobre la 
prosperidad de un Estado [ ... ] declaro se establecerá una Bibliote­
ca Nacional en esta capital para el uso de todas las personas que 
gusten concurrir a ella". 

Aquí está presente el carácter de público acceso propio de la concepción 
ilustrada de una biblioteca "pública", y que podemos corroborar con una cita 
del viajero británico James Thompson, quien en 1822 dice: 

"El conocimiento. rico con los despojos del tiempo, acaba de 
desplegar su amplio manto en esta ciudad, con una biblioteca 
nacional. Esta institución pública, está bastante bien preparada, y 
ya posee un buen número de las mejores obras de las diversas 
ramas de la literatura [ ... ] Toda persona es libre de acudir diaria­
mente a la biblioteca sin gasto alguno, de 8 de la mañana a I de la 
tarde, y de 4 a 6 de la tarde ... " (Thompson [1827] 197 J: 12). 
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No se menciona explícitamente, pem podemos suponer que la biblioteca cuya 
fundación se decreta con las palabras de San Martín, y que el viajero británico 
dcscribe, es una biblioteca p;¡ra el hombre de letras, no necesalümente vinculada 
con el concepto actual de biblioteca públ ica al servicio de toda la comunidad. 

Como un coment<lrio final quisieramos decir que la histori;) (sin duda azarosa) de 
la Bibl Perú está, en las últimas esfuerzos no 

cargo del rol de ente reclor públicas 
pública ella misma, y 

equivocación que en el 

Los hornbrt~s "de letras" de hoy en d derccho a 

encontrar bibliotecas idóneas para su labor investigadora y docente. Pero el 
fortalecimiento de la democracia requiere de bibliotecas que sean verdadera­
mcnte públicas, y que yendo más allá ele la apertura de sus colecciones a 1<1 

curiosidad de lo que los ilustrados habrían llamado "vulgo", sepan orientarse 
a la satisfacción de necesidadcs de información, cultura, educación y recrea­
ción de lo que nosotros deberíamos llamar "comunidad".O 
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